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á pie, y nadie reparaba en ebos. Atguaos hablaban con pa­
labras mesuradas y gran sosiego; otros decían en voz muy 
alta: «Veremos, veronu)*.» Ln todas las calles ijue atrave- 
samo-s habla largas mesas, y estaban sentados en su derre­
dor hombres ijue escribían con asombrosa rapidez y fuma- 
l>an al propio tiempo ricos habanos. Un espectáculo tan nue­
vo y variado me causd mucha sorpresa, y dije i  mi Genio: 
«iQoé ciudad es esta? ¿Qué liguras o'niicas son las que la ha­
bitan?» El me coniestd, acompañando sus palabras do una 
sonrisa muy signilicativa: «Estas son las liguras (ínticas de 
los muchos queacaban de morir, y habitan provisionalmen­
te en este planeta, que es el primer descanso de los recien 
llegados, para pasar luego á otros mas convenientes y análo­
gos al papel que desempeñaron sobre la tierra. Todos estos 
tragos, landislintos y variados, sonlas modas quesc suceden 
unas á otras sin interrupción, y habiendo trasformado hoy 
álasmugeres en toneles con sus pomposos miriñaques, 
mañana las converUrán tal vez en momias, dando ásus 
vestidos la forma de una mortaja muy ajustada á su cuerpo. 
Los que recorren las (alies en suntuosos carruages fueron 
hombres opulentos, pero sus riquezas les facilitaron el cami­
no que conduce á este planeta, porque los regalos do una 
vida voluptBosa enervaron sus fuerzas y quebrantaron su 
salud. Los que dicen: «Veremos, veremos,» deposilarou 
toda su confian» en los supuestos tenelieios del tiempo, 
creyendo que llegaría el día en que verían realizados io ' 
ensueños de los milenarios, que aguardan una segunda ve­
nida del Mesías, y el reinado de la justicia y de la paz sobre 
Is tieri^ durante mil años; pero murieron dejando al mun­
do en el mismo díísdolen en que le habian eo(»Dtrado, y 
sucederá lo propio S todas las generaciones futuras. Los 
andrajosos, de quienes nadie hace caso, fueron todos li­
teratos, i|ue estudiaron griego y latió, esperando hallar á 
quien lea protegiera, pero acabaron en el fondo de un hos­
pital, recitando cada uno en su lengua esios versos:

Virlqd, letras, ingenio, entendimiento 
buenas parles pero eun pob'eza.

Si 00 reciben de quien puede aliento.
Haciéndoles favor con sn largueza.
Son un molino ({ue llamáis de viento,
Puesto en lo alto de una fortaleza.
Que cuando el aire calma, está parado 
V su arlilkio desaprovechado (I).

Los que escriben, fueron lodos periodistas juranmnía- 
üoi.—Pero ¿á qué viene. Genio raio, en este lugar semejau- 
le palabra, que suele api¡(arsc en castellano i  los que se 
eximen de alguna pena jurando?—Justamente : esto es su 
verdaderoseniido, yaqui viene como anillo al dedo, por­
que todosestos, antes de dedicarse al periodismo, juraron 
por la laguna Esligia, á fin de eviur toda escomunion po- 
lltiía, DO decir ni escribir jamás lo que su bueno 6 mal cri­
terio.les sugería.—Genio mió. le agradezco sobremanera el 
viage que hemos hecho ele uno á  otro planeta, porque las 
figuras dniicas que he visto, me confirman en la idea de 
<{ue en el mundo sublunar K>do es farsa, y que el hombre, 
para vivir tranquilo necesita limitar sus deseos y escudarse 
con las ^m as de cierto estoicismo y santa tolerancia, que
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puedan preservarlo de aquellas pasloues desenfrenadas, 
que exaltan la ¡(naginacion, y del esirafio pensamiento de 
alcanzar una dicha tan completa como irrealizable.—¡Muy 
bien! me complazco de haber contribuido á ponerte en buen 
camino, y para (¡ue tú ¡«rsisuis siempro en la idea de que 
rayan en la locura lodas las doctrinas famásiicas do algunas 
ñldsofos charlatanes y reformistas á su manera, que se Jac­
tan de haber llegado á conocer los principios de una ciencia 
trascendcnlal, cuyas aplicaciones pueden proporcionar á 
lodo el linage humano una felicidad perfecta y muy dura­
dera, para que túpersislas, digo, en esta idea, voy á refe­
rirle ames de separarnos un cuento oriental, muy superior 
en mérito á lodas las especulaciones meiafísicas de este 
siglo.

«.Abimaleli-Aben-Husseyn era un rey de Ormuz, i  
quien Mahoma y la fortuna babian prodigado inmensos do­
nes; sus vasallos eran príncipes opulentos y poderosos, y 
su trono estaba rodeado de cortesanas y millares de escla­
vos, que porfiaban entre si para.cautivarse el afecto de su 
señor, ejecutando todos sus drdenes y sirviéndole con es­
mero. Estaban poblados sus establos de camellos y drome­
darios,yeramoydiestro en cazar ligresy leones. Vivía en 
un suntuoso palacio hermos(»do de amenos jardines, que 
abundaban en árboles frutales, y las flores de este nuevo 
Edén embalsamaban con sus esencias olorosas la aim(ísferu. 
Muchas (Miiuas. revestidas de un perpetuo verdor, recrea­
ban la vista, y parecían ci último lérm ino de un gran pano- 
i^ma que se perdía en lo vasto del hurizonle. En estos jar­
dines había estanques poblados de peces, cuyas escama.s 
relucientes cefiejaban con brillo los rayos del astro alum­
brador del día; y los pajaríllos que le saludaban con sus ar­
padas lenguas al romper el albu. le despedían con sus can­
tos mclodiokis cuando llegaba al ocaso. Una brisa suave y 
voluptuosa agitaba al caer de la larde las hojas de los árbo­
les, que parecían decir con ligero murmullo: «.Abimalek, se 
feliz, tus odaliscas le adoran, tus vasallos te idolatran, yenel 
paraíso de Mahoma te espera uua eterna dicha.

•Pero, á pesar de iodo esto, el rey de Ormuz pasaba su 
vida sumido en dolores y amarguras: una tristeza, cuya 
causa lodos ignoraban, postraba cada día mas sus fuei-zas. 
Se mandaron venir médicos de Babilonia, magos de Egipto, 
brujos y hechiceros; pero nadie supo adivinar la causa del 
mal ni sugerir remedios. Fué entoncís ciiando se presenté 
en el palacio de Abimalek un dervich cargado de años, cu­
ya barba canosa, que le cubría el ¡techo, su calva propia de 
la vejez, y el báculo en que se apoyaba íns|iirabnn respeto y 
veneración: el dervich le dijo con voz trémula; ^Señor, lu 
enfermedad es una afección mora!, y un castigo de nuestro 
Profeta por las falúas de tu juventud; pero en su misericor­
dia le ha ¡lerdonado. y te revela por mi boca, indigno mu­
sulmán, (jue se disipará la pcrlinacia de lu mal poniéndote 
la camisa del hombre feliz. Ordena, pues, á cuatro de tus 
cortesanos, mas adictos á tu persona, que recorran toda el 
Asia, y que traigan la camisa del hombre que vive sin pe­
sares en la paz y en la inocencia.» El monarca abraztí re­
petidas veces al dervich y ordené á c(j8lro principes de su 
vasto imperio, marchasen en busca de la camisa milagrosa, 
Ibvando consigo cincuenia camellos cargados con aloe, 
mirra, lapices de Persia, lelas de la India, oro y plata, para 
regalar todos estos objetos preciosos al hombre feliz que les 
proporcionára la camisa tan deseada.
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Los príncipes recorrieron ciudades y aldeas, preguntan 
do d ios que aparentaban mas riqueza y alegría, sí eran di­
chosos; pero la respuesta era siempre uniforme: «;Ah! de­
cía cada cual, estoy abrumado de tristeza; una suerte cruel 
me persigue, y la risa que se asoma á mis labios esengaflo- 
sa,« Finalmente, ios príncipes, frustrados en sus esperanzas 
tomaron nuevamente el camino que conducía á Ormuz 
.afanosos y tristes, como un perro que ha perdido las hue­
llas de un gamo 6 de una liebre, en cuyos delicados miem­
bros e¡q>eralw clavar ei diente para recibir en cambio cari­
cias y halagos del cazador su amo. Habían recorrido ya 
buen trecho do camino, cuando tropezaron con un liombre 
que labraba la tierra: su cara tosuda del sol, el sudor que 
surcaba su frente y sus maíllas, los andrajos que le cubrían 
elcuerpo manifestaban dolor y miseria. Los prínciiws, con 
ánimo, tal vez, de darle una limosna, le dijeron: «¡Hombre 
infortunado, tú vives en penosos trabajos y amarguras!» 
El campesino contesto con noble liereza: «Esto no es cierto: 
el trabajo da mas fuerza á mis miembros robustos, y un 
honrado sustento á mi familia; yo uo deseo mas de lo que 
tengo y me juzgo muy feliz.» .Apenas había desprendido 
de sus labioí estas últimas palabras, cuando los príncipes, 
llenos de alegría, le cogieron con violencia, y le rompieron 
la casaca para apoderarse prontamente do su camisa. Pero, 
¡oh desventura! el hombre feliz no tenia camisa.» Esto me 
(lijo mi Genio, y puso término á su discurso con unos lin­
dísimos versos, cuyo sentido únicamente he podido conser­
var en la memoria.—Volvieron á Ormuz con tristes aus­
picios los mensageros que habían ido en busca de una ca­
misa, y dijeron que los astros no habían secundado sus vo­
tos. Los que poseen , pues, ricas camisas no son felices, 
aunque el vulgo y sus aduladores les digan í  cada instante. 
(|ue llevan consigo fortuna y dicha.»

Este cuento oriental, que encierra un gran fondo de filo­
sofía, y tiene en su apoyo la esperiencia de lodos los siglos, 
despenden mi mente una multitud de ideas peregrinas y 
problemas científicos muy difíciles de resolver. Deseoso, 
pues, de manifestarlo lodo á mi Genio, le dije: ».No le sepa­
res de mí sin contestar primero á lo que voy á preguntarte: 
Esciurio que han sido vanoslns «fuerzas de los hombres pa­
ra alcanzar un estado de comjilela felicidad; es cierto que la 
imperfección de su n.iluraicza opono un dique á todas la.s 
especulaciones cientificas. que salen delesirccho círculo del 
mundo en que habitan; pero es innegable al propio liempo. 
Genio querido, (¡ne el hombre so eleva de vez en cuando 
ron la fuerza de su espíritu á regiones misteriosas que no 
son las suyas, y que en lodos lossigloslos mortales han crei- 
do descubrir una relación oculta entre la tierra y ios astros, 
en donde yo no he visto mas que figuras ínticas, y no seres 
i|UPpuedan revelar lo futuro y ¡iroporcionarfelicidad peren­
ne í  los que viven en ei mundo sublunar. .Aclárame, Genio 
amado, si puedes y te es permitido, estos puntos envuelto* en 
tinieblas muy espisas, que no alcanzo á disipar.» Me contes- 
id en esta forma: «I’n sábio brahmán dijo i  sus discípulos: 
innginaos un millón de grandes vasos iodos llenos de ^ u a , 
sobre los cuales el sol esparce los rayos de su luz. Este as­
tro refulgente, aunque único, se multiplica en cierto modo.
V s(? representa en uo mismo instante lodo entero en cada 
'USO, reflejando en lodos una imágen muy distinta. Estos 
vasos llenos de agua son nuestros cuerpos, y el sol es la fi­
gura del Ser Supremo, la imágen que representa cada uno

de ellos, representa cabalmente nuestra alma, creada á imá­
gen del mismo Dios, sujierior bajo todos los coiKMptos á la 
materia y dolada de una inteligencia, cuyos destellos esen­
cialmente divinos, descubren al hombre en cienos casos, ó 
cuando menosie hacen entrever cosas que tienen un gran fon 
do de verdad. .A. este gran pensamiento del sábio brahmán 
voyá aíladir ahorala revelación de loquesigue. La existen­
cia del mundo y la del hombro debes considerarlas unificadas 
entre sí, y tan inseparables como ei alma del cuerpo que 
vive, y quiero que sepas también que el globo sublunar es 
una reproduteion de otros anteriores, que formaban parle 
de lodo el universo, el cual en un principio fué único. En­
tonces no hubo toda esta multitud de cuerpos celestes, ni 
tanta diversidad de pueblos y razas; pero habiendo va­
riado el sistema del universo, por causas que ignoramos, 
ei cuerpo únicu se fracciond en los muchos que vagan por 
los espacios, y que, sin embargo, se atraen por la homoge­
neidad de la materia de que se componen. .A sus habitantes 
no es dable ponerse en comunicación, y los hombres desti­
nados á vivir sobre la tierra, que formd parte del gran cuer­
po único, se encuentran aislados de los que viven en re- 
gíone.» mas elevadas, y en planetas muy distintos de los que 
hemos visitado, y que sirven tan solo de morada i  las figu­
ras dnticas que has visto. Pero lo que sucede en e! drden fí­
sico no se diferencia de lo que acontece en el drden moral, 
y la atracción de la maíeria no es mas que un reflejo muy 
ostensible de la que ejerce el pensamiento sobre los espíri­
tus. Sentado este principio, no te será difícil de compren­
der, que una reminiscencia oscura ha hecho nacer en el 
ánimo de los habitantes de la tierra el deseo de reconquistar 
en el drden moral la unificación y la fuerza de aquella inte­
ligencia primitiva, que lo abarcaba todo, y que conservan­
do aun hoy los destellos de su esencia divina, conoce, aun­
que confusamente, el bien que ha perdido, que era la su­
prema de las felicidades. Porque entonces los hombres eran 
inmortales, y conocían lo absoluto, esto es, la perfección en 
sí misma y el modo de disfrutarla. .A esta reminiscencia, 
pues, debes atribuir las investigaciones asiroldgicas, que se 
proponen adivinar lo futuro, contemplando los fendmenos 
celestes y el movimiento de los astros; esta reminiaceDcia 
dí(f origen á la filosofía de Pitdgoras, el cual decía que los 
hombres tienen afinidad y cognación con los seres superio­
res, y que adquieren una especie de correspondencia ó vín­
culo con los ditíses, mediante los astros, y otras cosas por el 
estilo, que perteoecen á la que se llama filosofía oculta.»

Después de este largo discurso, que me dejd sorprendi­
do por la revelación de cosas que no me habían pasado 
nunca por la imaginación, mi Genio prorumpid en invec­
tivas, primero contra la humanidad en general, y luego con­
tra todas las profesiones, contra todos iosoficios, contra todas 
las gerarquías sociales en particular: «Escucha, me dijo: ei 
mundo en que lú vivos ha sido habitado siempre por gente 
perdida, como le lo han dado á conocer ya en gran parte las 
figuras dnticas que has visto recorriendo los planetas. Los 
abogados desean y fomentan disensiones en las familias 
liara enlabiar pleitos, y repartirse las fortunas de los parti­
culares: ios médicos desean que se escapen todos los males 
de la caja de Pandora, y que se multipliquen las enferme­
dades, para llenarse los bolsillos de dinero; los mercaderes 
no se quedan satisfechos con una moderada ganancia, y 
procuran engañará los compraijores, vendiéndoles gato por
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liebre; los casados casi siempre desean enviudar; los solte­
ros, y aun mas los solterones, son muy mala gente; entre 
dosd mas liertnanos se ju;^a muy afortunado el que puede 
usurpar una parte de la herencia paterna, y que vayan i  pe­
dir limosna sus otros hermanos, poco le importa; los ami­
gos y compañeros procuran engañarse mtUuamente. Pero 
en el mundo que tú habitas no hay gente mas ruin que los 
literatos, y .siento que lú perteneces á esa clase que fabrica 
libros para trastornar la cabeza á los ciudadanos pacíficos. 
—Genio mió ¡qué descripción de calamidades y miserias es 
esta! ¿en el mundo no hay mas rpie engaños, perfidia, frau­
des, alevo,sías? ¿Todos loshombres son perversos y ruines? 
—Los buenos son muy pocos, el retrato que acabo de bos­
quejar es real y verdadero, y podría probártelo con una 
multitud de ejemplos, llevándote á otros planetas; pero no 
puedo detenerme mas, porque me urge volar á Italia 
para asistir á su regeneración d ásus funerales, y para de­
cir á los anexionistas, que si siguen anexionando, podrá su­
ceder muy bien que otros recojan el fruto de tantas anexio­
nes.» Estas últimas palabras produjeron en m( una emoción 
violenta; se exaltó mi espíritu, y deseoso de continuar la 
conversación, cogí del brazo con mucha fuerza á mi Genio 
paraimpedirieque volara á otras segiones. ¡Ay, desventura! 
en aquel mismo instante me pareció ver temblar lodo el 
lirmamonto y desperté llenode susto, creyendoque una ma­
no de hierro me hacia rodar por el espacio entre truenos y 
relámpagos.—Perú habia desaparecido ya mi Genio; no tem­
blaba el cielo ni la tierra; no habia figuras fantásticas; todo 
era silencio y tinieblas en mi aposento. Entonces conocí que 
era nn sueño io quccreia habervisto y oido, y esclamé con 
el poeta JIclasiasio: •Lossueñosdelanocheson una repro­
ducción y una viva imágen, con colores mas ó menos es- 
iraflos, de lo que sucede durante el dia.»

S.U.V.VDOK C ü S l lS Z O .

ANTIGÜEDADES DE CALDAS DE IIIQNBUT.

CAI.VlLSA.

>0 vamos por cierto á ocuparnos de todas las curiosas 
antigüedades que se conservan en Caldas de Monbuy, villa 
tan célebre en tiempo de los romanos como ahora por sus 
famosas aguas termales, y no poco importante durante los 
calamitosos tiempos de la edad media. Consérvanse en ella, 
de aquellos remotos siglos, inscripciones (jue patentizan la 
gratitud que á los maravillosos efectos de sus aguas tuvie­
ron los romanos; y de épocas posteriores, cuando el carác­
ter gtítico bizantino dominaba en la arquitectura se ven 
todavía preciosos restos en adornos de puertas y ventanas 
en esbeltas columnas y graciosos capiteles. El gusto espe­
cial arquitectónico conservado en los baños modernos re­
cuerda el carácter que distinguía ias termas romanas, y 
aun los baños árabes, deque parece se han hallado vesti­
gios en el país; y al Norte de la población, las ruinas del 
castillo feudal de Monbuy, con sus muros y barbacanas, su

plazadearmas.su torreón principal, la capilla señorial y 
el calabozo, trasladan ia imegínaciou del viagero <5 del an­
ticuario á Jos caballerescos días de lo.s esforzados condes 
de Barcelona, cuando Cataluña era uno de los primeros 
centros de civilización de Europa.

Suficientes son estas ligeras indicaciones para dar á co­
nocer que no está la villa de Caldas de Monbuy desposeída de 
recuerdos históricos, pero esto mismo demuestra la impo­
sibilidad de darlos á conocer en el breve espacio do un ar­
tículo. Uno de los literatos de mas nota del princif-ado.que 
casi podría considerar la villq de Caldas como hijo adoptivo 
suyo, el señor Llovei y Vall-llosera. esquíen podría do­
larla de una historia completa, por haberse dedicado con 
especial cuidado á> recoger toda clase de interesantísimos 
datos; pero mil diversas y graves tareas científicas le impi- 
den coordinarlos por ahora como requiere una obra (¡ue 
se leería con gusto no solo por los naturales sino también 
por los estrangeros.

Enircianio. pues, reuniremos aquí algunas de las no 
ticias (¡ue podemos ofrecer á nuestros lectores frnio de 
nuestras investigaciones hisitíricas, concretándonos solo 
por ahora á ia parle eclesiástico-literaria y monumental re- 
Jjgiosa.

Aerdaderamento, no parece sino que la iglesia de Cal­
das de Monbuy, de construcción sólida y elegante, una de 
ias mas grandiosas del territorio del Vallés, está destinada 
á sufrir iamenlabies siniestros. El dia i.» de febrero del 
año 1697 fueron quemadas las puertas del templo de la 
sacristía y del archivo de la comunidad. El 14 dé enero 
de Í714 fue también ¡ncendiadó dicho archivo, pero pere­
ciendo entre las llamas ia mayor parle de los documentos 
que en él se custodiabau. El 4 de abril de 1809 faé robado
sacrilegamente el mismo archivo, y en la noche del 26 de 
enero de 1812, desapareció el w«/re de la comuni­
dad parroquial, por entrar de improviso, procedente de 
A ich. una división de tropas francesas. También fué roba­
da ia sacristía y la iglesia durante la noche del 16 de mar­
zo de 18Ó3. no padeciendo sin embargo los documentos an­
tiguos que todavía se conservan en el archivo en escaso 
numero, debiendo atribuir su salvación á ra-a casualidari 
en medio del voráz incendio que sufrid en I7i4.

I.a biblioteca que existe en el mismo archivo debe su­
ponerse que ames del desastre referido era mas numerosa 
pero á pesar de que los volúmenes que hoy ia constituyen 
se hallan destrozados en pane por las llamas tí por el tras­
curso del tiempo, deben conservarse como una prcciosida.l 
por sor producciones tipográficas de ios primeros tiempos 
déla imprenta. Hay un libro impreso en Venecia en el 
año 1475, y la mayor parle, impresos casi todos también 
en Venecia, presentan fechas de los últimos años del si­
glo XV. Liseúras de Cicerón llevan la fecha de 1484: la 
edición de las obras de Aristóteles y  de Acerroes, es dcl 
año 1496; siendo digno de estima un Psalteruinx impreso 
em Barcelona en 1506, por haber visto la luz en la capital 
del Principado que fué, como es sabido, ia primera ciudad 
de E.S|>aña que tuvo imprenta.

Dos libros de sermones en latín, tienen manuscrita al 
pie de la última página una nota en que .se indica babor 
pertenecido ambos á Pedro Miguel carboneil, conocido »r- 
chivero de la corona de Aragón. Una de las referidas no­
tas dice asi: P. Mich. Carboneil comparavit preliu ctrolu-
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to. (íie X r im i i  anno salulís tíRT. Ftrraaio I !  faiiriter 
’t'jm nía .—hl conieniilo rte la otra es el siguienle: F.i Y/' 
man annoíaluUs ri48T; / '.  M. Carb^neUo fieg. Archy- 
vario comparavU pretin exohitu. Ferrando ¡ I  fítliciUr reg- 
nanle.~-\lc aijiii los títulos fia la mayor parlo de las anti­
quísimas obras que forman la pe.|tie«a pero escogida bi­
blioteca de los Ix-neliciailos do Caldas de Monbuy:

Agregatio clarissimi mcdici Jacobi de Dundis Paduani 
'onetiis, 1481.

'ocabularium mamotreelum. Vencliis, 1479.
Fascicuius tetnfionun. Veoeiiis, 1484.
CailiolieoD. Vcneiiis, H!):,.
Katioaale divinorum officiorum. Venetiis, 1499.
Sermones aureidesanctisfratrisLeonardi. Vonetis, 1475.
Divi LeonisPnpfp elocuenlissimi ac santíssimi sermo­

nes. Veneüis, M83.
Sumrníp AniiioniDÍ. Venelis, H87.
Libri^senleniianiin. 1476.
Supiementuni cronicarnm. Venetiis, 1480.
Quqtlibeta doctoris sablilis Scoti. Venetiis, 1490.
Secundus senteniiarum doctoris subtilis Scoti Vene- 

tüs. I49u.
Fidel fortalicium. Xurc iibcrgii, 1485.
Hieronimi Opera. Liigduni, 1518.
Operuin Flavü loscph) Hisioriographi. Parisiis, 1528.
Hisloriarum domini .Anioníni argumenta. Lugduni, 1.527.
Siimma .Angélica de radbus consciemia-. Argemine im­

presa. 1502.
Sumina saertp iheoiogte. divo Thoma Arjuinate. Lu^- 

duni. 1508, ''
i.oiisiitiitiones Clememis Pap» Qoimi.—Compilaiio de- 

e.'clalium Oregorii noni. etc., etc.
El retablo mayor fuó colocado en la iglesia en el año 

de 1741, i  pesar da contar el templo fecba muy anterior. 
Asi consta de un curioso cu.ademo del mismo año titulado: 
IMbreía akont está natal tot lo que ha eitíral per lo HeUiu- 
la majar tant de la L'aiversitai de la propia vita de Cal­
das. com de limosnas que diferenls pariieulars han donat 
per ell. y  axi mateix lo que se ha pagal. El mencionado 
cuaderno e.siá escrito por el vicario perpetuo en aquel año, 
ilon José Rranés. y nos ha sido comunicado por el actual 
señor reverendo cura párroco don Ignacio Vilamala.—,5o 
vulgau saber (dice Granes) los xaseos quem viu en esta 
empresa; pero se logra ab ¡agraria del Divino Señor y 
esligué lolUest ais íbde .Waig 1741.

Según el curioso documento que refiere estas noticias, 
habiendo los padres dei convento de San Francisco de Bar­
celona mandado hacer en 1738 un relablo d ¡a UaUana al 
maestro Buenaventura Gailg, carpintero de la mencionada 
ciudad, le dieron para pagarle e! relablo mayor que dichos 
padres teniac en su iglesia, y como aquel maestro supiese 
que la iglesia de Caldas le necesitaba, se avistá con el doc­
tor don José Granés, presbítero y vicario perpétuo de la 
villa, ofreciendo dársele por 400 libras barcelonesas.Tuvié­
ronse varia-s juntas, tanto en la sala secular como en la sa­
cristía, resolviéndose q'ue el común secular daría 300 li- 
qras, los seglares y eclosiasiicos 20 libras cada uno, y que 
por último se baria una capia por toda la población y la 
parroquia, como se ejecutd en el mes de febrero de 1740. 
Recogiéronse limosnas de 125 personas, cuyos nombres y 
donativos figuran en el cuaderno mencionado.constando

también los gastos ocasionados por la colocación del re­
tablo.

Consignaremos algunas de las fechas que hemos leído 
en la misma parroquial iglesia. Una de las ¡filas de agua 
bendita: 1565. La conclusión del campanario: 1634. La re- 
novacion-de las brtvedas: 1686. Esta üllima fecha la leimos 
en un ladrillo colocado sobre la primera btíveila de la igle­
sia. Dice asi:

1686
MF.STRA

MOATAU.

La rninilia m n la u  suena también en antiguos docu- 
memos. En uno de los übros del archivo de ia comunidad 
se halla manuscrila la siguiente nota: Vibre de Joan Afon- 
íau, 1598. Dentro Montan (Francisco), existe una fundación 
de causa pía en 1742. La firma del arquitecto Montau tos­
camente esculpida en un ladrilio, no creemos hava sido 
leída ames de ahora, por hallarse colocado en sitió poco 
accesible.

3ías coord¡nadas_ encontrarán nuestros lectores las si­
guientes noticias reialivas á la iglesia parroquial de San Se­
bastian de Montmajor, sufrrgánea de la de Caldas, sacados 
del informe pedido por el gobeniador eclesiá-siicode la did' 
cesis al reverendo cura párroco don Ignacio Vilamala, 
en 19 (te agosto de 1858, acerca de si era d uo de perlenen- 
cia privada su capillay casa adjunta. 1.a iglesia de San Se­
bastian de Montmajor (s:tá situada ni Ocridenie de la villa 
de Caldas, dioante unas dos horas de áspero v tortuoso 
camino.

El estilo bizanlino que forma el conjunto de la iglesia 
de San Sebastian de Monlraajor, maniliesia á primera vista 
su amigúeJad , si bien no se eociienira en su frontispicio ni 
en su pila, pavimentos ni paredes interiores, inscripción 
alguna que señale el año en que fué erigida. Está fuera de 
duda sin embargo, que existía ia referida iglesia y su casa 
adjunta, antes del año 1098, habiendo sido entregada .se­
gún parece, al monasterio de San Cueofale del Valles, de la 
árdea de San Benito : pues que en las bolas de Urbano 11 
en dicho año, y de Calisto II en 1120, á favor del mencio­
nado monasterio, entre otras iglesias cuva donación confir- 
man se lee; Ecciesiam S. Sebastiani de Monte inajori 
cum ipso monte. Si las precedenies bulas de Silvestre II. 
ano 10()2. ni la de Juan XIII dada en 1007 , ni la de Bene­
dicto VI (llamado VII), espedida en 1038, hacen mención 
espresa de dicha iglesia á favor del referido monasterio, io 
cual manifiesta que fué adquirida por éste en el tiempo que 
medid desde el aáo i033 al 1098 . siendo de su patronato y 
debiendo estar por consiguiente dedicada al culto sagrado.

Consta que en 1402 era rector de San Sebastian uno de 
los presbfieros de la villa de Caldas, llamado Francisco Olí- 
vari , y en 1404 el obispo de Barcelona nombrd curador de 
la misma iglesia á Francisco Fareli, individuo de una de
ias familias mas opulentas y distinguidas de la comarca._
Por el libro de visitas del año 1413 (Mlio 881, consta que el 
valor de ia iglesia de San Sebastian era tan escaso que no 
pasaba de 30 libras, y solo lenia dos parroquianos á conse­
cuencia de una de las pestes tan comunes en aquella época, 
pesie que desolaría el territorio. De.sde el año 1478, empe­
zaron á crearse fundaciones á favor de dicha iglesia, y sus
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parroquianos dieron sucesivamente pruebas del amor que i  
la misma profesaban, procurando su cuito y Jos medios po­
sibles para que pudie.se competir su organización con ia de 
cualquiera otra parroquia.

En 11 de mayo de 1587, la reverenda comunidad de 
Caldas resolvití i|ue el presbítero presentado por el vicario 
perpetuo para servir la iglesia de San Sebastian de Montma- 
io r . fuese admitido á lodo lo general de la comunidad , du­
rante su servicio en dicha iglesia. En el afio 1600 fué visi­
tada como sufragánea de Caldas, dejando el limo. Sr. obis- 
t>o mandatos al vicario perpétuo rciativos á la misma.

Siendo verdadera parroquia y agregada á la de Caldas, 
fué preciso prefijar sus términos d lindes que con el trascur­
so del tiempo se habrían confundido, originando inconve­
nientes trascendentales en punto de jurisdicción. Con este 
motivo, reunidos en IC93 el reverendo don Lorenzo Serra. 
vicario perpétuo de Caldas, Antonio Farell. labrador obrero 
de San Sebastian , -luán Caslellel. animero de la parroquia 
«le Caldas, Jaime Pujol deC.aldas, bayle, y Pedro Sobregrau, 
labrador de Gallifa. bayle, pactaron y señalaron los térmi­
nos de la parroquia de San Sebastian. En el año 1700. ade­
más de las rentas y fundaciones con que contaba, para cuyo 
cobro había procurador forma! de la obra, radicaban en la 
misma iglesia iasadministraciones del Rosario, del Sanio 
Cristo, de Ssn Isidro y de San Silvestre.

En 1727 fué visitada la referida sufragánea, y entonces 
la administraba y habitaba su casa parroquial un vicario 
amovible, el presbítero Maifas Navarro. Durante las visitas 
de 1736 y de 1739, la administraba y habitaba el vicario 
amovible Toribio Roca. Fué también visitada en 1756, y 
contaba ya con cincuenta almas de comunión, habiéndose 
construido algunas ca-sas junto i  la antigua casa parroquial.

En 1774 era servida ia iglesia por José Campdepadrds. 
En 1814 renunci«5el caiqro de obrero f>or elección Lorenzo 
Solá. En este tiempo administré la referida iglesia hasta el 
año de 1842, el doctor don Pablo Vila y Prat. A este suce- 
dití el vicario amovible don Jorge Solá, y i  osle el actual 
vicario con residencia fija, don Félix Casas.

Tales son las noticias hisidrieas que respecto de la parte 
eclesiástica literaria y monumental religiosa de Caldas de 
Monbuy, podemos ofrecer, como hemos dicho, á nuestros 
lectores. En otro artículo reuniremos mas noticias y nos 
ocuparemos de otras antigüedades, con el desaliño en ver­
dad del viagero que acumula en .su álbum mil diversos 
apuntes y recuerdos , pero con la rigurosa verdad y exacti­
tud de arquedlogo, que no temiendo loS peligros á que 
muy á menudo su curiosidad le espone. penetra en lodas 
parles con avidez para contemplarlas obras de antiguas ge­
neraciones.

("Se continuará )

tiugb) que con la oirá; pues consorte quiere decir que es 
una misma la suerte de amJx» esposos, qué hay entre ellos 
comunidad legal de bienes, aunque falle la conformidad de 
voluntades: nías áun esta reciprocidad de intereses no exis­
tiría sin la unión conyugal que es su tínico fundamento; 
luego es más y primero el matrimonio (conjugium) que ei 
consorcio. Esto no obsta para que, en los ilustrados tiempos 
que alcanzamos, muchos maridos y mujeres no sean cón­
yuges aunque convengan en ser consortes, ni para que no 
pocos, aunque empadronados en uno y otro concepto, no 
sean ni consortes ni cónyuges, pues ni se ayurüan ni se 
asocian.

Otras diferencias existen entre tes dos vocablos. Cónyu­
ge se usa más en plural qne en singular; otra prueba de la 
cohesión, de-la identiScacion que dicho término su|>one. A 
causa, sin duda, de io que á muchos y muchas agobia el su­
sodicho yajo, p.areee que áun sn recuerdo hw mortifica, y 
llaman consorte, esposo 6 esposa, marido <5 mujer, pariente 
d parienla, costilla..., cualquier cosa monos cánj/tí^e, á la 
persona con qui'.-n contrajeron el indisoluble lazo.

Consorte además, y esto apoya también nuestro aserto, 
tiene aplicaciones exiramatrimoniales que ia otra voz no 
consiente: y no con referencia á dos person.ia solas (que 
son. ni más ni ménos, las necesarias para un matrimonio, 
piadosamente hablando), sino á tres. «5 diez, d cuarenta. 
Consortes son, no cónyuges, ios que litigan de consuno por 
interesesidénticosdsemejantcs,y los retjs acusados de un 
propio delilo.

M is C E i Br e t o s  de  i o s  H e r r e r o s .

BRIEMZ Y Sli U G O .

JsKEK.

SINOHIIROS CASTELLANOS.

eOBSORTE. c tí.snG E .

FJ estrecho vínculo del matrimonio está mas expresa 
mente significado con la palabra cónyuge (uncido si mismo

El lago de Brienz. que tiene unos 12 kiitímelros de lon­
gitud por seis de latitud, se esiiende en dirección del Nor­
deste al Sudoeste: su profundidad, según Saussure, alcanza 
hasta 167 metros en las cercanías de Giessbach. El Aarafiu- 
ye á este lago por la estremídad del Sudoeste y viene á salir 
por la eslremidad Nordeste, precipitándose, junto al castillo 
de Weissenan, en el lago de Hum. Péscanse en el lago de 
Brienz escelenles peces, mucho mejores ijue los que crian 
los lagos vecinos, siendo de notar entre otros el aalback y 
el brien~Jing, especie de arenques de un sabor delicadísimo, 
de los cuales hay dos clases; unos de color verdoso y otros 
azulados. En otro tiempo se les salaba y se hacia gran es- 
portacioude ellos, siendo tanto lo que abundaban que, se­
gún cuentan, hubo pescador quede una redada llegd á sa­
car doce 6 quince mil. Los ribereños del lago se los arroja­
ban á los puercos; pero en ia actualidad van siendo cada 
vez mas raros, especialmenle ia especie azul que vades- 
apareciendo de dia en día.

El viagero puede embarcarse frente á Boningen, en la 
prolongación que forma la rada de Interlaken, en una de 
las bonitas barquillas que conducen ias mugeres de Brienz 
remando con tanta agilidad como gracia tienen para ento­
nar una canción; pronto irá perdiendo de vista y dejando 
tras sí las sombrías montañas del Abendberg, y del Niesen; 
seguirá costeando las deliciosas márgenes del Iseltwaid, ra­
millete de flores y verdura rodeado de agua, hasta llegar á 
la ribera del Gienbacli, y por último verá desarrollarse al
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otro lado los risueños y deliciosos paísagesde Ringgenberg. 
Niederried, Oberried, y Ebligen. Las poéticas habilaciocies 
de estos sitios pintorescos bañan su pie en las aguas del 
lago y se apoyan contra la.s montañas que van formando 
magesluosas ondulaciones hasta los límites del Brienzer- 
grat, que dcrra el |>aisage a! propio tiempo que separa al 
Oberland de! cantón de Unterwalden.

Brlenz tí Brientz es una villa que i  todo lo mas cuenta 
con mil doscientas almas, y está situada á orilla.s del lago y 
en la líliima pendiente que forma el Brimazergat, sirvién­
dole esto de barrera para defenderla de los vientos del Nor­
te. El clima es apacible en estremo , y la villa ocupa un 
sitio muy pintoresco. Hállase dominada por una iglesia del 
sig loX lü .y  por un antiguo castillo, que fue mansión de 
los barones de Brienz, antes que los barones de Ringgen- 
berg se apoderaran de sus dominios; en Brienz, por lo 
tanto, hay una mezcla de tradiciones feudales que contras­
ta con los hábitos y gustos que dan los trabajos de la cul­
tura y la industria. Muchísimas personas se ocupan en obras 
de ebanistería, y tallan objeios iindísiracs en madera 
cuerno. Algunas veces de una miserable cabaña sale un ver­
dadero artista, que no ha tenido mas maestro que la natu­
raleza ni mas instrunrento que un cuchillo, lo mismo que 
entre las bateleras, náyades que, sin embargo, menos gra­
ciosas que lasque pinta Ovidio, suelen hallarse algunas (jue 
entonan en voz purísima y de maravillosa estcnsion sus 
canciones nacionales. L‘n paisagista de mérito de la familia 
de los Girardet de Neufchatel, está domiciliado en Brienz, 
adonde sin duda le atraen las inagníticas escenas de la na­
turaleza , fuente de inspiración que el cielo ha concedido á 
los hombres capaces decomprender su mageslad.

L A S O O S J ^ S E R I A S

(T R A orcc io .-c  DE E .  L e c o u v e .)

Pálido el rostro, abatidos 
bajo el peso del dolor, 
hallábanse dos enfermos, 
bellos, jóvenes los dos.

El uno era rico, el oiro 
un pobre trabajador; 
penóla pena igualaba 
de entrambos la situación.

Las. ¿Qué tienes?
JcAS. Morir rae siento

cada día.
Lris. ¡Como vo!

í Y ha mucho tiempo que sufres?
JUáB. Hace dos años, señor.
Leis. ¿Y qué causa?
•lUAN. ¡La miseria!

¡Hambre!
Lto. ¡Cruel irrisión!

Por regalarme á la mesa 
sufriendo cual ves estoy.

J dak. ¡Un doctor me salvarla!
Luis. Yo longo á mi alrededor 

tres..... ¡y me muero!

JCAS.
Luis.
JCAN.

Ll-is.

J l'As .

Lita.

En dos años
nada mi mal alivití!
.A raí un remedio por día 
rae receta mi doctor.
¡Y ni un dia de descanso!
¡Siempre trabajando!

y  yo
solo, pasando mis dias
sin hacer nada.....  ¡Es atroz!
¡La miseria me aniquila!
¡La riqueza á mf!

¡Oh, no, noí
iQuereis quizá compararos 
al pobre trabajador?
Vos al menos respiráis 
aire paro, veis el sol, 
tí gozáis junto á una estufa
del fuego el dulce calor!.....
Yo entretanto, febril, trémulo, 
antes que el claro arrebol 
luzca del alba, al trabaja 
tengo que marchar veloz, 
y en el fondo de un taller 
triste como una prisión, 
aterido por el frió, 
de una lámpara al fulgor 
trabajo sin tregua... Esto 
es sufrir, lo demas no.
Para mí no hay primavera 
ni flores, ni aire, ni sol, 
que soy pobre, y en el mundo 
todo se compra, señor.
¡-Aire! ¡flores! ¡primavera!
¡Mentii-a! ¡Sarcasmo atroz!
Yo he corrido toda Europa
buscando un clima mejor.....
¡nada! Solo he conseguido 
en mi desesperación
perder mi fé, mis creencias.....
que es un suplicio peor.
Al menos cuando la liebre 
se cebe implacable en vos, 
en lecho de blanda pluma 
mitigareis el dolor.
Pero yo, aunque elsufrimiem» 
me haga perder la razón . 
he de padecer callando 
bañado en frió sudor, 
y trabajar noche y día 
sin tregua , sin compasión!
¡Vivir padeciendo, hasta 
que de mí se acuerde Dios!
Tú padeces..... ¡y le quejas!
Eres mas feliz que yo, 
porque al menos i  tí el mundo 
le impone una obligación; 
pero yo aqui libre, solo 
con mi mal, con mi dolor, 
igual hoy que lo fué ayer 
y mañana como hoy.
¡Vivir asi!

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 263

Si la vida
os inspira lanío horror.....
¡mataos! Pues que sois libre 
I'Odeis disponer de vos.
Pero yo tengo dos hijos 
y no puedo m orir, n o ; 
si yo fhllára , quizás 
murieran tras mí los dos.

El rico por algún liem|o 
hondo silencio guardd, 
hasta que dijo por fin 
con débil y triste voz.

I.ns, ¡Juan, también tengo yo un hijo 
y me inspiras compasión!
Tú me das lá«tima, pero 
yo voy á cansarte horror.
Mira mi semblante lívido,
contempla mi extenuación.....
Ya me ves: en un cadáver 
me ha convertidoeldolor!..,.
V sinem bai^ , otra cosa 
mas en mí se aníquíld... .
¡Mas moribundo que el cuerpo 
tengo, Juan, el corazón!
¡Tú le quejas!... ¿Qué es tener 
hambre, frios <5 calor?
Solo el cuerpo muere, y ésto 
para la tierra nacid.
¿Pero y el alma? ¡Sentir 
muerta, sin fé, sin ardor, 
el alma, el divino foco 
de la santa inspiración!
¡Tú te quejas! Cuando un hijo 
llanto viene abrasador,
¿no sufres con él? ¿No tratas 
de consolar su aflicción?
Y si á tus rodillas sube 
y con infantil candor
te pide un beso, ¿no sientes 
que tu mal desparecid?
Poes bien; yo no siento nada ; 
un egoísmo feroz 
corroe mi airaa: en el mundo 
solo esloyyo... ¡siempre yo!
En mí murid la smistad, 
el entusiasmo, el amor.
¡hasta para el hijo mío 
tengo seco el corazón!

Sudoroso, palpitante, 
el rico enfermo quedo, 
abismado en pensamientos 
negros como su dolor: 
de pronto abre una gaveta 
saca un pesado bolson, 
y ai pobre Juan dice:

Ltis. ¡Toma!
¡Compra quietud, aire, sol!... 
i.Yhí tienes oro!

JciN. ¡Diosmio!
Llis. ¡Ten , cobra fuerzas, valor!

Tal vez el viajar te core...
¡Toma!...

•Ii'AN. Señor... la emoción...
Pero ese dinero...

Luis. En nombre
de tus hijos, tdmalo.

J l'ax. ¡Ah... si!... ¡bendito seáis!
¡Señor, que os bendiga Dios!

Juan salid de placer loco; 
el enfermoíonrid 
y dijo animado;—¡Creo 
que roe late el corazón!

Dos d tres meses pasaron: 
en una hermosa mañana 
de estío, penetrd un hombre 
del rico enfermo en la estancia.

JcAB. ¡Señor!
Lcis. ¡Juan!
IcAK. ¡Sois vos!... ¡que cambio!

Teneis la tez sonrosada.
L as. ¡Pues y tú!... Pareces otro...

¿Estás ya bueno?
A Dios gracias.

¡Yo también! ¿Quién'te ha curado? 
¿Quién? 1.a brisa de las playas.
¿Y i  vos?

A mi el hacer bien; 
sí, la caridad me salva.
¡Por falla de aire moría!
¡Yo de egoísmo! ¡Mas, habla!
¿Como ha sido?...

Yo nací
en una aldea que baña 
(ranquiio el mar: en los dias 
de mis angustias y lágrimas, 
volver al suelo nativo 
era mi ilusión mas cara,
Allá corrí; ébriode gozo 
aspiré las puras auras 
que el mar perfuma y envia 
á las playas solitarias.
Como un niño en la ribera 
contento y libre vagaba 
viendo adormirse las olas 
en las areoa.s saladas.
O h , mirad, mirad mis brazos: 
ahora robustos se bailan; 
ahora podré trabajar 
con alegría, con calma.
¡Al mar debo mi salud 
y á las brisas de sus playas!
¿Y vos?

Li'is. Yo al darte aquel oro
sentí un placer en el alma, 
santo, divino, inefable...
¡En mi naoid la esperanza!
Un nuevo mundo de goces

Lcis.

JUA.V.
Liis.

JCAN.
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ante mi se presenuiba: 
corrí del pobre al albergue, 
vi sus penas, sus desgracias, 
y me sentía dichoso 
coDsolaodo afUccioD lanía.

m

Cuando á gratitud movidos 
mis secas manos besaban, 
regándolas cariñosos 
con abrasadora.s lágrimas, 
circular ¡ay, Juanl senüa
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por mis venas Bueva sávía; 
conocí el valor del oro 
>|ue ames me tiranizaba; 
en tin. Juan, hoy80ydicbuo,a 
hoyse abre á la luz mi alma.

Lloro sí llora mi hijo, 
canto con él cuando cam a; 
hoy pienso en Ríos, y conozco 
que hicebien, y esto me salva.

Ignacio Vjbto.
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